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Filadelfia

Era un día muy caluroso de otoño de octubre de mil novecientos cuarenta y tres. El puerto de Filadelfia siempre había estado ocupado e incluso ese día estaba lleno de un ir y venir caótico, desordenado e histérico de hombres, vehículos y mercancías. Los barcos atracaron en el muelle y las bodegas fueron vaciadas de su contenido por estibadores de todos los tamaños y razas, contratados por unos pocos centavos. No había parada en las horas del día.

Los pesqueros habían partido temprano, cuando aún no había salido el sol, y habían regresado con las bodegas llenas de pescado para el mercado local y para las industrias de conservas. Los barcos, que transportaban pasajeros que salían y llegaban, atestaban las pasarelas de cuerdas y madera, mostrando un atisbo de América en ese momento.

Era difícil no notar la ostentación de lujo que exhibían las damas embellecidas, cubiertas de lentejuelas y sombreros, abrazadas a sus acompañantes, ataviadas con trajes de raya diplomática y las manos metidas en los bolsillos. Algunos no parecían poder permitirse mucho más que un viaje. Sin embargo, embarcaban o desembarcaban en y desde estos barcos con la esperanza, una vez llegados a su destino, de obtener un futuro mejor.

Eran tiempos difíciles y la búsqueda de un trabajo era fundamental para tener la perspectiva de la redención social. Dondequiera que se mirara, el Puerto de Filadelfia mostraba toda la energía, la vitalidad rebosante de la época. Sin embargo, el frenesí natural de los de adentro, o de los visitantes ocasionales del área del muelle, parecía suave, inusual. En otra parte de la costa, se estaban preparando las cosas para un evento especial.

Había una guerra en curso y todo lo que tenía que ver con ella estaba terminando, nos gustara o no, en boca de todos. Anclados en el área de la Marina de los EE. UU. estaban el buque militar Eldrige DE 173 y el destructor Engstrom. Esto parecía ser completamente normal.

En un puerto militar sucede que allí atracan barcos destinados al frente de guerra o a la guarnición de las fronteras de la Unión. Lo que no parecía del todo normal, convirtiéndose en tema de chismes y comentarios de todos los habitantes de la ciudad, era que su presencia se debía a un experimento bélico ultrasecreto. De qué se trataba en esos momentos no se sabía. La única fuente de información, cuya fiabilidad no se podía referir mucho, era el boca a boca entre los habitantes de Filadelfia.

Alguien había planteado la hipótesis de que se trataba de un gran cañón capaz de derrotar al "kartoffeln" y al "cero". Otros juraban que se había construido un barco que podía, si era necesario, sumergirse bajo la superficie del agua y comportarse como un verdadero submarino. Estos rumores contribuyeron a extender, como la pólvora, una extraña y extraordinaria sensación de fascinación y misterio en torno al experimento que estaba llevando a cabo la Armada. En el puerto, dada la hora, el ardiente sol de octubre caía a plomo, elevando de manera antinatural la temperatura en la ciudad, independientemente de la estación. El mar estaba en calma.

No había habido un soplo de viento durante una semana. Tal vez incluso más. No era algo común en esos lugares. La época del año era propicia para otro tipo de días. A los pescadores les molestó. Habían tenido que renunciar a salir al mar a echar sus redes o lo habían tenido que hacer con mucho esfuerzo. Ante la presencia de la Armada en la zona, muchos pensaron en un hecho lamentable y comenzaron a mirar con recelo a los barcos atracados en el muelle.

Otros habían notado idas y venidas inusuales de personas que no parecían soldados. No solo eso, el muelle estaba ocupado casi en su totalidad por enormes cajas de madera que contenían maquinaria extraña. Se estaba librando la guerra más y más sangrienta que el mundo recordaría. Se debía respeto a los que iban al frente, así como a los que permanecían dentro de la frontera americana para guarnecer la nación con sus costas.

Las adversidades recientes, y esa forma natural de intolerancia de cierto tipo de estadounidense, estaban sin embargo serpenteando entre la población local que vivía o trabajaba en la zona portuaria. El calor se hacía insoportable y los sombreros de los marineros del destructor Engstrom y del Eldrige DE 173 parecían pesar más de lo habitual.

George McCullogh era un soldado de la Marina de los EE. UU. que se alistó doce meses antes y estaba entusiasmado con la vida militar. Venía de la ciudad de Calumet y con el ejército finalmente había tenido la oportunidad de viajar por el mundo y ayudar a defender su tierra natal. Ese día, no estaba dirigiendo su mirada y atención a los conceptos éticos, sino a algo mucho más práctico. En realidad era alguien.

Una hermosa pelirroja muy joven. Sus ojos y su sonrisa habían inflamado los corazones de todos los marineros del destructor. George pensó que la joven tenía entre quince y diecisiete años. Suspiró pensando en los padres que había dejado en el campo y la familia que aún no tenía pero que deseaba mucho. Cuando soñaba despierto, se imaginaba a sí mismo empujando un cochecito de bebé, con una sonrisa en su rostro. A su lado vio a una hermosa y buena muchacha vestida sobriamente y con un gran sombrero de señora.

Incluso Marvin O'Sullivan y su hermano Jack pensaron que ese día parecía el más caluroso de sus vidas. Por turnos, fantasearon con quién sería capaz de persuadir a la hermosa y dulce niña para que aceptara una invitación para tomar algo en uno de los muchos bares en la parte más limpia y concurrida de la ciudad.

A Mark Mc Rawnee no le gustaba exteriorizar sus sentimientos y emociones a los demás. En realidad, era bastante tímido. Se había alistado en octubre. No había pasado ni un solo año desde aquel día y a pesar de la buena predisposición de sus compañeros siempre había mantenido una actitud de fuerte desapego hacia ellos. Sus superiores vivieron ese día con una ligera sensación de fastidio. Sabían lo que les esperaba.

Se estaban preparando para ser espectadores de un experimento científico. Y la joven que estaba centrando la atención de todos los soldados en sí misma había sido presentada como la hija de un destacado físico. No importaba quiénes eran sus padres en ese momento. Gracias al calor y al bochorno causado por el sol y el viento, todos los hombres que se encontraban en el área parecían no tener ojos más que para ella. Ella, por su parte, parecía poco interesada en aquellas atenciones y volcó las suyas hacia su padre y hacia el experimento que estaba realizando.

El Profesor Carter era un físico de renombre internacional. Gran amigo de Albert Einstein, compartió con el físico alemán el cargo de asesor de la Armada estadounidense. Hacía tiempo que parecía haber desaparecido de escena y la comunidad científica no había sido capaz de darle sentido a todo esto.

Su reaparición junto a funcionarios de la defensa y sobre todo con un experimento digno de su fama había tenido el mérito de silenciar todos los rumores que se habían perseguido hasta ese día sobre su figura. De una hija no se sabía nada pero su corta edad y el largo periodo de ausencia de suelo americano hacían pensar que su nacimiento podía considerarse un motivo más que válido. Era una tarde de octubre y el Profesor Carter no había explicado mucho más a oficiales, suboficiales, marineros y tripulantes. Una pequeña nota en un cable. Algunos miembros del Consejo de Estado presentes en el muelle. La orden transmitida fue la de permanecer fondeados en el muelle.

Era necesario seguir a los científicos y técnicos en las operaciones de instalación de las máquinas. Y a esperar nuevas instrucciones. El joven Nostromo, William Caldwell, y su segundo, Steve Rogers, parecían un poco divertidos con todo esto. En total confianza, un oficial superior les había dicho sobre el propósito del experimento: la invisibilidad.

Explotando las teorías sobre campos unificados desarrolladas por ilustres científicos como Albert Einstein, Wilheim Reich, Nikola Tesla, Charles Berlitz, Eugene Chances, el Profesor Carter pensó que podía hacer invisibles los objetos, el barco y el destructor, con fines bélicos. Y cambiar fácilmente el rumbo de la guerra contra las fuerzas germano-japonesas, en beneficio de su país. En este sentido, se colocaron sobre el barco y sobre el destructor unos electroimanes muy potentes de unas trescientas ochenta toneladas cada uno.

Tal experimento ya se había intentado en el pasado, pero nunca había alcanzado tal poder. Teoría cuántica de campos la llamaban esos cerebros bien merecidos. Aunque el Profesor tenía buena reputación, ninguno de los oficiales estaba dispuesto a creer que cualquier objeto inanimado (o sujeto animado) pudiera volverse invisible.

Los científicos probablemente habrían creado tal interacción de luz y espejos que se suponía que la nave era más pequeña de lo que realmente era, pensaron ambos. Los marineros y los miembros de la tripulación no sabían nada al respecto. En última instancia, su reacción no habría sido muy diferente de la de los oficiales superiores. Exactamente a las trece en punto, el Profesor Carter invitó a todos los científicos a desembarcar y regresar al muelle. La operación no podía durar más de un par de minutos. Todo estaba listo.

Las miradas de los presentes se centraron en el Profesor Carter y los oficiales superiores del ejército que lo respaldaban. No se llegaba al minuto tres cuando se ordenó la salida. Casi al instante sucedió algo inesperado.

El Profesor Carter miró el panel de control de la maquinaria frente a él.

Los presentes en el muelle tuvieron la impresión de que fuertes ráfagas de viento les golpeaban y les costaba mantenerse de pie, empujados hacia el suelo. Sin embargo, trataban de no apartar la vista de lo que sucedía a unos metros de distancia. Una capa verde oscuro se aferró primero a la nave y luego al destructor. Nadie podía darse cuenta de lo que estaba pasando. 

Pensando que tenía la dosis incorrecta en el nivel de potencia requerido para que las máquinas funcionaran, el médico presionó un botón aún más vigorosamente. El barco finalmente desapareció de la vista. Pero ella permaneció envuelta en esa niebla verdosa. No se podía ver ni oír nada de la tripulación.

El cielo se nubló y amenazó con lluvia. Truenos y relámpagos se sucedían amenazadoramente. Cuando se dio cuenta de que no había mucha electricidad disponible, el Profesor Carter no renunció a ir más allá y no detuvo sus máquinas. A partir de ese momento, el cielo pareció perder su carga de tormenta. La niebla verde, que oscureció incluso el cielo, durante casi un kilómetro, siguió envolviendo la nave durante otros treinta segundos. Luego desapareció por completo. El barco y el destructor parecían haberse desvanecido en el aire.

El Profesor Carter palideció y murmuró tonterías. Un asistente suyo aseguró haberlo oído exclamar más tarde: Por Dios que me encontraron. Las criaturas están cerca de mí y si lograron encontrarme significa...

Las oraciones inconexas parecían más el resultado del miedo que el efecto del frío razonamiento. El Profesor Carter apagó las máquinas.

La niebla verde volvió a adherirse al sitio del experimento cuando un cocodrilo se abalanza sobre un cachorro de cebra mientras su manada cruza un arroyo.

Después de unos minutos, pero interminables, los dos barcos volvieron a ser visibles. Los soldados de la Armada subieron a la cubierta principal de las dos embarcaciones y presenciaron una escena increíble. El barco y el destructor no habían sufrido ningún daño aparente. Todo estaba intacto, exactamente como lo había dejado hace unos minutos.

Los hombres, en cambio...

Los soldados, los oficiales, estaban tirados en el suelo.

Inmoviles.

Faltaban tres marineros, el Nostromo y su lugarteniente estaban muertos. En total, los fallecidos eran doce. Algunos de estos se encontraron fusionados con el propio barco. Su muerte debe haber sido horrible, pensaron los soldados que vieron la escena. Sólo hubo seis sobrevivientes.

El Gobierno de Estados Unidos evitó que se difundiera la noticia del incidente y emitió un escueto comunicado de apenas dieciséis palabras en el que explicaba que el destructor Engstrom y el buque Eldrige DE 173 habían dejado de navegar por mar debido a los daños sufridos durante una misión y que los oficiales y miembros de la tripulación habían sido llamados a Europa. En la parte delantera. Fue una mentira.

Durante muchas décadas, sin embargo, fue la única versión que tuvo la opinión pública estadounidense sobre el Experimento realizado en el puerto de Filadelfia. Poco importaba que destacados eruditos y científicos del calibre de Albert Einstein y Charles Berlitz trataran de explicar lo que había sucedido. Menos aún si en Norfolk, a cientos de millas de distancia, en el mismo instante en que los dos barcos habían desaparecido, se les vio aparecer en las aguas del puerto como por arte de magia. Ningún exponente del gobierno hizo comentarios.

Los jefes militares de la Armada hicieron lo mismo. Los medios ignoraron cualquier noticia de la zona. Todo lo que se sabía era que en el barco se habían colocado electroimanes que pesaban trescientas ochenta toneladas. Las teorías de los científicos hacían creer que combinando diferentes fuerzas, electricidad, magnetismo, energía atómica y gravedad, se podría crear un campo tan poderoso que fuera capaz de desviar incluso rayos de luz y desarrollar, de esta manera, la invisibilidad.

A nivel teórico, esto parecía factible para muchos.

En un nivel práctico, sucedió algo inexplicable. Tratando de explicarle al público lo que había sucedido, se le ocurrió a un escritor llamado Morris K. Jessup, de Coral Gables, Florida, en octubre de 1955. Aficionado a la ciencia ficción, unos años antes de su muerte, recibió cartas que le enviaron un paquete por el editor de su libro The Case for the UFO. Uno de estos, firmado por Carlos Miguel Allende al pie y Carl Allen al pie de página, terminó por llamar su atención.

En él, su autor aseguraba estar al corriente de los hechos ocurridos en aquellos terribles momentos en el muelle de Filadelfia y se declaraba disponible para someterse a la hipnosis o al suero de la verdad con el fin de recordar cada detalle de todo el asunto y demostrar su fiabilidad.

En detalle, el forastero ilustró el complejo experimento y se refirió a los estudios realizados por Albert Einstein sobre la teoría de los campos unificados, gracias a los cuales el hombre pudo comprender el secreto de la antigravedad, posibilitando los viajes espaciales a costos reducidos. Carlos Miguel Allende explicó que la Armada estadounidense había logrado obtener “la completa invisibilidad de dos barcos y toda su tripulación. Posteriormente, una nube verde había envuelto la zona afectada. La mitad de los oficiales y tripulantes fueron hospitalizados en el Hospital Saint Ange, en gran secreto, ya que habían perdido el juicio”.

Luego continuó argumentando que “los dos barcos desaparecieron del muelle de Filadelfia y solo unos minutos después reaparecieron en otro puerto de atraque, en el área de Portsmouth, Newport News, Norfolk. Cientos de testigos los identificaron distintamente y claramente, pero Los barcos, una vez más, desaparecieron y regresaron al lugar de partida”.
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FAO

En el edificio de la FAO, aquel día del año mil novecientos ochenta, el ambiente no debería haber sido el más tranquilo. El clima era templado y el sol corría imperturbable en el cielo iluminando cada rincón de la ciudad. El tráfico rodado fluía por las arterias de la zona afectada con la misma velocidad con la que se llenan las jarras de cerveza en Baviera durante la Oktoberfest. Hasta los semáforos parecían contagiados de ese clima de aparente electricidad, tanto que todo conductor tenía la impresión de encontrar una luz verde en cada cruce.

La rutina del trabajo inquietaba a la gente corriente dejándola desprovista de sugestiones y vitalidad. Los trabajadores de las obras de construcción se movían mecánicamente y las industrias locales se estaban convirtiendo en una parte pasiva del paisaje natural. La impaciencia y el desinterés parecían ser las únicas sensaciones notables en aquella tierra tan vigorosa y vivaz en el pasado. La asamblea de la Organización para la Agricultura y la Alimentación contrastaba fuertemente con todo lo que vivía fuera del edificio en Via Terme di Caracalla en Roma.

Que la única fuente de vitalidad del lugar se encontrara en una situación crítica era muy paradójico pero en verdad hacía mucho tiempo que los desencuentros se perpetuaban entre los muros de hormigón del edificio. Dos facciones opuestas de delegados se enfrentaron al son de protocolos y papeles timbrados sobre la política a adoptar para los próximos veinte años. De un lado estaban los SONRIENTES, del otro los PERSEGUIDORES.

Los datos proporcionados por el primero de los dos grupos describieron una situación ambiental que se vio afectada por una fuerte contaminación pero solo marginalmente y, de hecho, experimentó una marcada mejora donde la mano del hombre había intervenido para corregir los defectos de la madre naturaleza. Como si pudiera tener alguno. El segundo grupo, por el contrario, era un poco menos optimista. La tierra ciertamente no estaba experimentando una nueva edad de oro.

El rendimiento de los cultivos estaba disminuyendo en comparación con los cinco años anteriores. La capa de ozono planteó serias preocupaciones. Las enfermedades respiratorias y las causadas por la contaminación del agua iban en aumento. Los dos contendientes predicaron el uno esperar y ver, el otro una intervención moderada. O'Sullivan, Mac Rawnee y Dougall, tras recibir numerosos honores militares en su país de origen, habían decidido trasladarse a Inglaterra, con sus respectivas familias al final de la gran guerra.

Los hijos John, Charles y Kate (O'Sullivan), Mark y Angel (Mac Rawnee), Timothy y Sally (Dougall) crecieron en suelo británico y, a su vez, formaron nuevas ramas del linaje. Unidos históricamente por una fuerte amistad, emprendieron juntos un nuevo viaje, hacia Escocia y aquí nacieron las nuevas generaciones. Jack O'Sullivan (hijo de Charles y Tina Quantrill), Thomas Mac Rawnee (hijo de Mark y Louise Lasser) y Agatha Dougall (hija de Timothy y Geraldine Mc Claire), se convirtieron en embajadores ante la FAO y, aunque con tonos menos intensos, sin darse cuenta participó en la disputa. De hecho, ninguno de ellos formaba parte de ningún grupo de contendientes.

Su opinión era mucho menos suave que la de los SONRIENTES y ciertamente más pronunciada que la de los PERSEGUIDORES. Pensaron que las cosas no iban del todo bien y que había que hacer algo. Y rápido. Ese día estaban esperando poder dar un breve pero relevante discurso. En su opinión, la explotación del planeta Tierra necesitaba ser más disciplinada. Sin lanzar excesivo alarmismo, estaban convencidos de que era necesario limitar la emisión de dióxido de carbono, principal causante del efecto invernadero. Cuando llegó su turno, expusieron sus consideraciones y conclusiones.

Y estaban medianamente satisfechos.

Tras la intervención, se sentaron en los sillones de cuero negro del sector al que pertenecen.

Le seguiría un eminente Profesor austriaco del que no se sabía mucho. Solo su nombre: Eugene Chances. Se trataba de un individuo de estatura media, con cintura descontrolada. Llevaba ropa lujosa pero mal combinada. Lo que solo podía significar una cosa: que tenía dinero para permitirse todo tipo de caprichos mundanos pero no frecuentaba los salones que importan, lo suficiente para alcanzar un grado justo de experiencia en la materia.

Este distinguido Profesor caminó hacia el atril en medio del silencio general.

De pronto y sin explicación aparente, los grupos y facciones enfrentadas enmudecieron y decidieron al unísono escuchar con austera atención su discurso. El anciano Profesor arregló sus papeles, dirigió una mirada severa a su audiencia y comenzó a hablar.

Escuché con moderado interés lo dicho en los últimos días por mis ilustres colegas.Empezó a usar un tono coloquial, palabras equilibradas, esforzándose en mirar a las personas sentadas en la sala de la misma manera para no dar lugar a la idea de que podría ponerse del lado de una facción en detrimento de la otra. Encontró esclarecedor el análisis realizado por el Profesor Stanislaw Lee...

Un leve eco de satisfacción se elevó de esa parte de la audiencia que se reconoció en las tesis del estimado Profesor Lee. Sin embargo, un coro velado pero cortés de disidencia provino de aquellos que no apoyaron esta intervención.

Al mismo tiempo, no tengo nada de qué quejarme del Profesor Jackob Kirby.

La escena anterior se repitió. A partes invertidas, sin embargo. Los que antes se habían regocijado con alegría ahora se quejaban. Y viceversa. Al Dr. Chances no pareció importarle en lo más mínimo el resultado de su discurso y continuó sin interrupción.

Sin embargo, permítanme decirles, queridos colegas, que falta algo importante en cada una de nuestras iniciativas.

En ese momento todos en la audiencia se quejaron y fruncieron el ceño. Evidentemente, tras el primer momento de asombro, los SONRIENTES pensaron que el Profesor se disponía a dar la estocada decisiva contra los PERSEGUIDORES. Por supuesto, como es ovbio, los PERSEGUIDORES estaban pensando exactamente lo contrario.

Sí. Estoy absolutamente convencido de ello. Nos estamos dividiendo sobre el panorama mundial para las próximas décadas sin prever un factor fundamental.Remarcó, agarrando los bordes de madera del atril como si encontrara la fuerza para hacer lo que pensaba que debía hacerse. A nuestra ecuación le falta un término. Un valor. Lo explicaré. Hasta ahora nuestro objetivo siempre ha sido comprobar qué capacidad tenía la Tierra para producir alimentos y la hemos dividido por el número de sus habitantes.

Todos, sentados con compostura en la platea, miraban con asombro al Doctor Chances, como si éste hubiera descubierto agua caliente. Preguntándose con el mayor asombro dónde quería terminar. El Profesor se preparó para sorprender a todos los presentes.

Suponemos que hay tres valores fijos. El primero es lo que la Tierra es técnicamente capaz de producir si cada hectárea fuera cultivada. El segundo es el que surge de los datos de los distintos países en las últimas décadas: el producto agrícola frente a los agentes atmosféricos, las elecciones políticas, el consumo. El tercero es el requisito promedio de un hombre de constitución sana y robusta. El primer valor es puramente teórico, ya que nunca se realizará la plena explotación de la superficie terrestre. La segunda es aquella en la que convergen nuestros esfuerzos. Equivocado.

Ante esas palabras, un hombre de unos cuarenta, cuarenta y cinco años, se puso de pie, aumentando el tono de su voz para poder ser escuchado por la mayor cantidad de colegas posible. Incluyendo el Doctor Chances, por supuesto.

Bueno, pero no hace falta decirlo. No podemos reducir la ingesta diaria de calorías de cada hombre en la Tierra.

Un estruendoso aplauso sacudió el aire. El anciano Profesor de origen austriaco no defraudó. Esperó el silencio absoluto para volver a la sala y retomó el hilo de su discurso.

Distinguido Profesor Lee, estoy totalmente de acuerdo con su análisis...

Los murmullos de júbilo entre sus seguidores se desvanecieron.

No es posible reducir las necesidades calóricas diarias de los seres humanos sin incurrir en problemas de desnutrición. Sin embargo, es posible reducir las necesidades de producción mundial sin limitar los nacimientos.

La audiencia se dividió en dos nuevos frentes: los escépticos y los confundidos. Con un grave predominio de los primeros.

¿Quién de ustedes me puede decir cuántos olmos se pueden cultivar en un metro cuadrado?

El Profesor miró a ver si entre sus compañeros había alguien capaz de responder a esta pregunta. El Profesor Kirby estaba a punto de levantarse de su silla pero fue precedido por la joven Kate O'Sullivan.

Ligeramente molesto, el anciano Profesor hizo una mueca y volvió a recobrar la compostura.

Cuatro. El joven embajador respondió con un toque de vergüenza.

En la sala se alzaron coros de disidencia.

Alguien objetó que la reunión no iba a ser abierta a todos y que el lamentable incidente que acababa de ocurrir así lo demostraba con creces. Porque no era posible cultivar cuatro plantas tan grandes en un espacio tan pequeño. El Doctor Chances se volvió hacia la joven y trató de pedirle una explicación más detallada.

¿Y por qué, por favor, estás convencido de que es posible cultivar cuatro plantas de olmo en un solo metro cuadrado? Preguntó divirtiéndose.

Bonsái...

¿Qué... qué es? Preguntó un Profesor sentado en las primeras filas.

¿Puede explicarlo, señorita O'Sullivan?

Bueno... aquí... estos son esos procedimientos para cultivar plantas que las hacen crecer idénticas a las originales. Excepto por la altura.

¿Que es eso?

Es decir, crecen con una altura ciertamente menor.

El anciano Profesor sonrió complacido. Los otros científicos se miraron compartiendo el mismo e idéntico estado de incomprensión. El Profesor decidió que era hora de dejar caer sus cuatro ases y cerrar el juego.

Bien. Y que pasaría si en el mismo metro cuadrado que comentaba antes se pudiera poner... en lugar de cuatro olmos, digamos...Esperé unos momentos... DIEZ hombres...

De la audiencia se alzaron coros de indignación y desaprobación hacia el anciano Profesor. Permaneció en su lugar, casi inmóvil, sin pestañear.

¿Y qué te gustaría hacer, por favor? ¿Cultivando una nueva raza de humanos? ¿Deberíamos desarrollar las leyendas de Kobold, tal vez?

Otros literalmente criticaron al Doctor Chances.

Absurdo. Cualquiera que defienda los experimentos genéticos para modificar a los humanos es un tonto. Y un criminal...Exclamó uno de los más emocionados que intentaba subir al escenario para discutir su tesis directamente con el Doctor Chances, de una manera que es todo menos pacífica.

Algunos científicos se rieron de ella.

¿Y cómo sería capaz de reducir la altura de los recién nacidos? ¿Cortarles las piernas? Dijo uno de ellos, combinando estas palabras con amplios gestos de burla.

La mayoría estaban tan indignados que amenazaron con subir al escenario y llegar a las manos con el Profesor, que era todo menos una persona que intentaba prevalecer en una discusión usando la violencia. Un valiente guardia de seguridad se interpuso entre él y sus furiosos colegas. Mientras tanto, un colega suyo se encargó de poner a salvo al Doctor Chances.

Sígame por favor. Era la cordial invitación del oficial de seguridad.

Tontos. No pueden ver más allá de sus narices.

Los dos lucharon en la multitud entre científicos y agentes de la ley. El agente abrió una puerta e invitó al Dr. Chances a que lo siguiera. Este último demostró ser diligente y siguió el ritmo del guardia de seguridad mucho más joven. Pasaron un par de pasillos anchos y luego descendieron un tramo de escaleras hasta el nivel inferior. Abriendo otra puerta, entraron en un nuevo pasillo y se dirigieron a los ascensores.

Entremos. Vamos a prisa. El empleado sugirió al Doctor Chances, quien parecía pegado a su lado y ni siquiera un poco sin aliento. El joven agente quedó asombrado por la tonicidad que mostraba el científico de setenta años. Consideró que le hubiera gustado mantenerse en forma cuando tenía su edad. Presionó el botón del primer piso y esperó a alcanzarlo, tratando de conversar con el científico. Si él había causado todo ese alboroto, el viejo ya no debería estar en su cabeza, pensó.

Tontos. Se niegan a entender. En verdad, peor, ver lo que pasa ante sus ojos. Dijo el anciano.

Perdona mi ignorancia pero que es lo que no ven?

El anciano sonrió con satisfacción.

Verá, joven, los recursos agrícolas del planeta Tierra se están agotando en comparación con la cantidad de personas que viven allí. Dado que nuestras necesidades energéticas no pueden reducirse, los recursos disponibles deben incrementarse. Es impensable que el hombre pueda sobrevivir con menos alimentos, agua y aire de los que requiere su metabolismo. Por tanto, nos encontramos ante un dilema muy pesado: disminuimos el número de seres humanos o... Dijo retrasándose de una manera deliberadamente críptica.

O...? Preguntó tímidamente el oficial de seguridad, acompañando su pregunta con un movimiento vehemente de su mano.

... ¿O aumentamos el suministro de alimentos? Preguntó el Doctor, acompañando esas palabras con una sonrisa llena de puro sarcasmo.

Esto último, diría yo. Era la respuesta obvia del agente.

¿Y cómo piensas hacerlo? El hombre de ciencia lo presionó. El suelo de la tierra está sobreexplotado. En efecto, con el fenómeno de la "desertificación" en marcha, es muy probable que no sea posible mantener el mismo nivel de explotación que se adoptó anteriormente. Terminó amargamente.

¿Y entonces? ¿Qué podemos hacer? Preguntó el agente, sin ocultar su preocupación.

El anciano sonrió aún más intensamente.

Hay mucho que podemos hacer. Créeme joven. Hay mucho que podemos hacer.

Apenas llegaron al primer piso, el agente invitó al Dr. Chances a que lo siguiera y, bajando los dos últimos tramos de escaleras, salieron por una puerta de servicio. Antes de seguir caminando por ese laberinto de pasillos y oficinas, el científico se giró, miró de cerca el rostro del agente y le hizo una pregunta.

¿Cómo te llamas, joven?

O'Sullivan. Robert O'Sullivan. Mi hermano es el famoso Jack O'Sullivan. El Doctor pareció sorprendido por este hecho pero rápidamente recuperó el control de sus emociones y lo miró con tierna benevolencia. El joven no tuvo tiempo de explicar cómo el anciano científico pudo salir del edificio que este último desapareció. Hombre extraño, pensó. Parecía tan lúcido.

Cuando habían hablado en el ascensor, aunque fuera por unos momentos, él parecía ser una persona todavía en la cima de sus capacidades intelectuales. Pero qué diablos, no podía ser así. Si un científico puede volverse contra todos los cerebros de la FAO, no puede estar en lo cierto con los cerebros.

Esta fue la conclusión a la que llegó el agente después de esos breves momentos pasados ​​con un individuo sin duda brillante que rondaría los setenta años.

Aunque físicamente aparentaba casi veinte años menos.
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Cap. 3

[image: image]




El cuento de Gilbert

Niños rugió Gilbert O'Sullivan con su habitual voz estentórea. Lo encontré. Lo encontré. Agregó sembrando curiosidad y confusión entre los jóvenes estudiantes de Charity College.

En primer lugar, deténgase. Ordenó Lorelay Mc Cullogh, lanzando una mirada sombría al pobre Gilbert O'Sullivan. ¿Quieres decirnos, tranquilamente, de qué hablas? La niña puso sus manos en puños en sus caderas y se acercó al niño de manera amenazante.

Gilbert O'Sullivan detuvo su carrera y esperó a que la chica se le uniera. Extendió su mejor sonrisa y habló, articulando pensamientos y palabras con precisión teatral.

Lo encontré, chicos. Encontré al Dr. Chances.

¿Quién? La dulce Audrey Lipton preguntó con curiosidad. Sí. ¿Quién es este... Doctor Chances?

Pero como... no te acuerdas? Preguntó Gilbert O'Sullivan, sorprendido de haber olvidado algo que pensó que era de suma importancia.

Echando un vistazo rápido a sus compañeros, se dio cuenta de que ellos tampoco tenían idea de quién era este personaje. Así que decidió vaciar el saco. Completamente.

¿Recuerdas lo que dijeron nuestros padres sobre la conferencia de la FAO de 1980?

La Conferencia...Lorelay Mc Cullogh se esforzó por recordar algunos detalles más de ese evento histórico, celebrado en las afueras de Edimburgo.

Fue Audrey quien la ayudó a ordenar los recuerdos.

Te refieres al viejo Profesor Ted...

Austriaco. Gilbert O'Sullivan la corrigió.

Sí, austriaco... sin embargo, no fue él quien sostuvo que no había suficientes recursos alimentarios para todos los hombres y que se agotarían para el año 2030?

Exactamente. El joven Gilbert O'Sullivan exclamó felizmente.

Bueno... estaba equivocado. Estamos en 2025 y Corinne Robertson acaba de comprar una nueva granja.

¿Asi que? Gilbert O'Sullivan preguntó confundido.

Entonces, si no hubiera posibilidad de ganar dinero, ¿lo habría hecho? Sé que obtuvo un préstamo del banco que dejará de pagar en 2020. No lo habría hecho sabiendo que obtendría ganancias por cinco y deuda por los cinco restantes.

Pues yo... tartamudeó Gilbert O'Sullivan.

Bueno, tú... ¿qué? Lorelay Mc Cullogh insistió

Yo... Gilbert O'Sullivan encontró el coraje para continuar la oración solo unos segundos después. Acabo de encontrarlo. Vive cerca: en Leichester Park.

Pero ahí es donde vive la gruñona Samantha Graham, la hija del Profesor. Exclamó Audrey, que no estaba entre sus alumnos más entusiastas.

Lorelay Mc Cullogh intercambió una mirada de aprobación con ella.

Bertrand Russel trabaja como chico de la tienda de comestibles en la esquina y escuchó con sus propios oídos al Sr. Colin Farrell hablando con la Sra. Bernadette O'Riley sobre Gertrude..

¿Y quién es esta Gertrude? Preguntó Audrey, mostrando un interés en la historia de Gilbert O'Sullivan que crecía más y más cada segundo.

Gertrude "Gerty" Messersmann es la criada de los Chances. O mejor dicho, debería decir Dr. Chances, ya que no tiene familia. Ahora que la mujer ha sido despedida, vive solo en esa vieja casa de ladrillo con fachada morada, con el perro Phil y la gata Delphy.

Pero, espera un momento. No puede ser. ciertamente estas equivocado. Sentenció Kyle Richmond, un niño de casi cinco metros y medio de altura, con un par de anteojos de lentes redondos calados sobre su nariz, su espeso cabello despeinado.

Se había mantenido distante hasta entonces, pero había escuchado con mucha atención las palabras de Gilbert O'Sullivan.

No puede ser él. Han pasado más de cuarenta años desde entonces. Debería tener al menos ciento veinte años ahora. Es imposible, aunque lo vieras en silla de ruedas.

Gilbert O'Sullivan sonrió y las facciones de su rostro transmitieron toda su confianza. Estaba preparado para esta objeción. De hecho, con un toque de orgullo, esperaba que alguien cuestionara su declaración. Con el aire de un gato a punto de comerse un ratón, comenzó a explicar lo sucedido después de enterarse por Bertrand Russel.

Mira, incluso yo no podía creerlo. Y por lo tanto...

¿Y por lo tanto? La instó Audrey, que ya no estaba en la piel de la curiosidad.

Fui a ver por mí mismo. Los niños, intrigados, se reunieron alrededor de Gilbert O'Sullivan, quien recitó cada detalle de su brillante descubrimiento. Salté el muro bajo y entré en el jardín.

¿Es el perro? Dijiste que vivía con el perro, ¿no? Exclamó Audrey.

El viejo Phil es un tipo muy divertido y vive dentro de la casa. Me vio desde la ventana mientras echaba un vistazo y un momento después estaba de vuelta para agacharse junto a la chimenea encendida. Gilbert continuó su relato, corroborado por la atención de sus compañeros.
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